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L A RUEDA DE L A FORTUNA. 

II. 

P R O V O C A C I O N . 

E n n i n g u n a o t ra o c a s i ó n h u b i e r a v a c i l a d a 
F e d e r i c o sobre aceptar ó no la ofer ta de A r c e l e 
y a u n acas » le h u b i e r a aconse jado la p r u d e n c i a 
no ponerse á m e r c e d de u n d e s c o n o c i d o por es­
pacio de toda una noche , y en una m a n s i ó n a i s ­
l a d a ; perp nace m á s p r o n t o la con f i anza en t r e 
h o m b r e s que se e n c u e n t r a n por c a sua l i dad y se 
r e ú n e n so lo por a lgunas h o r a s , que c u a n d o se 
t ra ta de es tablecer r e l ac iones en la v ida l i ab i 
t u a l ; en este . ú l t i m o caso e l i n t e r é s y i l i m p e ­
r iosas necesidades ex igen la m a y o r r e s e r v a , se 
e s c u d r i ñ a n antes de c o m p r o m e t e r s e , p o r q u e e l 
t e i r e n o en d o n d e se h a l l a n es u n a especie de 
c a r r p o de b a t a l l a , tes t igo de ü n an t agon i smo 
p e r p e t u o : en e l o t ro caso te r e d o c e l o d o á de­
m o s t r a c i o n e s de b e n e v o l e n c i a y de s e n t i m i e n t o s 
generosos , q u e , ve rdade ros ó fingidos, so lo l i e - j 
nen a l g u n o s ins tan tes de d u r a c i ó n . A d e m a s , las 
mane ra s y e l lenguage de a q u e l h o m b r e h a b í a n 
esc i tado demas i ado la c u r i o s i d a d de F e d e r i c o , 
pa ra q u e p r e s c i n d i e s e de conoce r la causa de 
a q u e l c a r á c t e r filantrópico, y esperaba t r ae r l e á 
p u n t o que se le con f i a se . P o r ú l t i m o , s i n Contar 
con estos mot ivos de mas ó menos fu» i z a , e x i s ­
t í a uno tal vez su f ic ien te para d e c i d i r a l j o v e n , 
y era u n buen ape t i to sobresa l tado c o n la p e r s ­
p e c t i v a de una escasa y p é s i m a cena de posada . 
I n m ó v i l y es tupefacta q u e d ó la s i r v i e n t a , fiján­
dose a l t e r n a t i v a m e n t e va en s u a m o , ya en F e ­
d e r i c o , c o m o s i , no obstante lo q u e v e í a y o í a , 
se res i s t i e se á c ree r q u e u n e s t r a ñ u hub i e se pí* 
s a d o e l b u m b r a l de a q u e l l a casa . L a edad y so 
bre todo la facha de esta m u ¿ e r , pon ian á de A r -
gele á c u b i e r t o de toda i n d u c c i ó n sospechosa 
acerca de s u s c o s t u m b r e s . E s ev iden te q u e e l 
o d i o q u e profesaba á los h o m b r e s se es tendia 
a s i m i s m o á la mas h e r m o s a mitad, dei g é n e r o 
h u m a n o , c u a n d o h a b í a acog ido bajo su techo a l 
m a s h o r r i b l e de sus m i e m b r o s q u e p u d i e r a ha 
l i a r s e . 

— , J e s u s , M ^ r i a y J o s é ! ¿ Q u é es lo q u e ha s u ­
cedido? di jo por fin la c r i a d a , v a u n f a l l ó poco 
para que h ic iese la sefta' de !a c r u z . 

N i p a r ó m i e n t e s de A r g e l e según las a p a ­
r i e n c i a s en a q u e l l a e s c l a m a c i o n ; dijo a lgunas 
palabras a l o í d o de la que la habia p r o n u n c i a d o , 
y ¡Mego a ñ a d i ó e n alta ygz ? 

— Josefina, dispon cena para este caballero, 
i cuenta quiere sea pronto. 

¿ Pata mí solo? p r e g u n t ó Federico : creí 
jue me convidabais porque ós a c o m p á ñ a s e . ¿Vos 
10 coméis ? 

— N o . 
— ¿Os sent ís todavía indispuesto? 
— Ño : venid por a q u í . 
Entraron en un apoleiitp de piso bajo: de A r -

l^le ofreció por señas una sil la a Federico ? se 
• e i l ó junto a la mesa en que estaba ¡a l u z , y 
un o c u p á i s - mas dé la presen,-ia del joven, 
ibrió un libro. Es mas notable, ó mejor dicho, 
' i ún ico adorno de Sa ni-za en que se encontra­
d o era un es t i ao rd íha r iq aseo. 

Encima de iaaUa y .in.;h-¡ ch ime iva se veian dos 
'scopetas puestas en cruz , y á uno de sus lados, 
r mas al alcance de la mano un par de pis'oias y 
in cúch i / lo de monte. Reducíanse todos los 
íío'ébfes á dos inesas, fin bufete y dos sillas de 
i'.igal. Mientras Josefina iba y -venia, tendía Iqs 
itant ' les y corr ía per el a p é e n l o mirando á 
inutádílWs á F e d e r i c o , cuyo recibimiento »ra 
m enigma inesplicablo 'para e l l a , ijeq^tumbra-
;la a u n secuestro abs.duto , examinó el joven 
i de Argele coa mas detención que ¡u habia l ie­
dlo hasta entonces. La lectura no era para él 
¿ntoncés sino un protesto para aforrar pala-
aras : su invaginación estaba en otra parte, ya 
igitadós sus dedos por un temblor nervioso vol­
vían las hojas del l ibró con intervalos demasiado' 
¿ortos para que hubiese podido leerlas ; ya per- | 
uianecia abierto el volumen por mucho tiempo 
¡•ti la misma página. Seguramente dehian haber 
turbado la existencia de aquel hombre , y roto 
los lazos qué á la sociedad le Unían a lgún gran 
infortunio , a lgún terrib « desengaño . 

Hablase ó p¡ rrrianecieVé mudo-, >e advert ía en 
el.aigo <jue llamaba v absoi vía la a tención, esa se­
ñal misteriosa é infalible por lo que se distinguen 
entre la mul t i tud aqiudlos cuya vida ha sido 
herida por a lgún acontecimiento extraordina­
r ia , ó trastornada por las pasiones. Aunque 
no contaba sino 40 años á lo.mas, eran blancos 
sus cabellos, y contrastaban d.e un modo s in­
gular con sus pes tañas negras como el azaba 
che : las l imas de su rustro eran perfectas y 
regulares v |,¡ forma cuadrada de Su barbilla y 
el desarrollo de la par'Ce inferior de sus meji lUs 
revelaban una reso luc ión y una energía , que 
en ciertos casos podían exaltarse y .variarse has­
ta el eslremo de c o n v e r t í ' se en crueles, su fren­
te acentuada con aspereza indicaba t ambién una 
naturaleza mas vigorosa <¡ue dócil y flexible y 
UP.0 de esos entendimientos qite uo siempre con* 

C'ben con presteza, pero en los cuales echan 
las l i t a s eternas raices, l ingo que con mas ó 
menos d i l i cu t ad ha prendido su germen. E l 
rasgo n¡as singular de aquella fisonomía era e l 
poco bri l lo que despedían sus' ojos : su m i ­
rada, nada radiante caía Iria y monótona , y pa­
recía clavarse sobre el objeto que la a t ra ía . 
A q u e la falta de espresion, aquella inmobi l i -
dad dejando toda i dea de mudanza , a t c s l í gua -
b *ii bien á ¡as claras la inflcxíbilidad (le c a ­
rácter de aquella figura, tan maicada en sus 
contornos, y hacian que se asemejase mucho á 
una medalla. 

Josefina sirvjó para cu iar algunos fiambres y 
varias frutas , y se r e t u ó á una s< ña de su amo. 
Todo el embarazo de Fedei ico consist ía en e n ­
tibiar la conversac ión , que su huésped absorto 
en su lectura ó en sus r> flexiones, no parecía 
propicio á soste.uer. Ignorando por donde co ­
menzar, abrazó por de pronto el partido de s a ­
tisfacer su hambre y de saciar su s e d ; luego 
que lo hubo alcanzado: 

— Y a veis, caballero, que no gasto c u m p l i ­
mientos, y que no han sido en valde vuestras 
ofertas, pero me pesa de haber alterado vuestras 
costumbres. 

— De n ingún modo, porque nadie me ha o b l i ­
gado á daros albergue por esta noche. 

— C r e o no os neguéis á llenar ese vaso y 
á acercarle al m i ó . 

— Es que yo no brindo á la salud de nadie. 
— Disimulad si olvido t-ui pronto q'ue ni te-

neis ni deseáis amigos. Mucha ha sido rni pre­
sunc ión al creer que en tan corto espacio p u -
dji ra ser una escepcion de vuestros inalterables 
pr incipios , fruto sin duda de alguna triste es-
periencia. 

—Sed franco ; lo que que ré i s es sacarme las 
palabras del cuerpo, para saber porque huyo 
del mundo, y llevo esta vida solitaria y salvaje. 

— N o es cosa de que lo niegue, ya que lo ha­
béis adivinado; no tengáis por indiscreta mí c u ­
riosidad : acaso me exagero ta singularidad de 
1 s circunstancias (pie nos r e ú n e n ; mas como 
mi vida ha sido hasta aqui tan tranquila , tan 
uniforme, tan semejantes entre sí el ayer y e l 
m a ñ a n a , un simple encuentro, una casual 
ocurrencia que destruye esta regularidad) casi 
me parece utía aventura. Cuento solo 23 anos, 
y estoy tentado a creer que .é mi edad había is 
ya pasado por terribles p ruebas . 

- N o , r espondió de A r g e l e , ¿ y en que os 

f , , - í l o í s n o r o , mas me parece que la historia, 
de vuestra VÍ4*M*« 
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—Es la de la vida de muchos hombres: la 
mayor parte de ellos son juguete de los sucesos 
que se agitan en torno suyo , que les arrancan 
contra su voluntad sus cálculos y deseos , i m ­
peliéndoles por lo común á su ruina. Jóvenes, 
nos proponemos un objeto serio al vigor de nues­
tro espíri tu, poseemos la voluntad prudente y 
obstinada que prepara el triunfo., la, osadía que 
lo decide, y en un día dado sembrada la tier­
ra de trampas se hunde bajo nuestros pies, y 
caemos con los restos de nuestros provectos 
unos sobre el patíbulo, otros en el destierro ó 
en aWun oscuro rincón de la patria vivos ó 
muertos, nos cubre á poco el sudario del olvido. 

(Continuará.) 

R E V I S T A D E T E A T R O S . 

Los periódicos de Barcelona prodigan gran­
des elojios al señor García Luna , que está de 
primer galán en unión con el señor Latorre en 
el elegante teatro nuevo que se ha estrenado es­
te año: y á propósito de la representación de la 
C A S T E L L A N A DE L A.VAL : he aqui lo que dict 
un diario de la espresada capital: 

« Varias veces habíamos llegado á sospechar 
que en lo de la ejecución dramática soñábamos 
con una quimera, deseábamos un imposible y 
pedíamos á los actores lo que no estaba al a l ­
cance de su arte ; asi es que casi habíamos bor­
rado de nuestro diccionario escénico la palabra 
INSPIRACIÓN y escitaba, en nuestros labios incré­
dula sonrisa el cartel que anunciaba que tal ó 
tal carácter era creación de un actor. L a del 
eonde Chateaubriand por el señor Luna ha ve­
nido á decidir nuestras dudas y á radicamos en 
nuestras antiguas exigencias. Er» ella vimos na­
turalidad, pasión y nobleza > tres cualidades 
igualmente necesarias y que no deben escluir-
se mutuamente, vimos á un hombre nuevo y 
no á un actor conocido, y apenas algún ligerí-
simo é imperceptible resabio declamatorio nos 
advirtió que estuviésemos en el teatro. 

Del actor Schroeder se cuenta que no podia 
sufrir se le dijese que habia estado feliz en esta 
ó aquella escena, ó que habia dicho bien tal ó 
cual verso: « ¿ h e representado mi carácter? 
preguntaba ; ¿ lo he comprendido ? ¿ he sido el 
personage ?» Si el señor Luna hiciese la misma 
pregunta, podríasele por cierto contestar afir­
mativamente. Esto no escluye las bellezas de 
detalle; indica que deben conspirar a u n con­
junto y refundirse en él. E n la noche del lunes 
interrumpieron pocas veces al actor los aplau­
sos , lo que deriva de»que, lo que verdadera­
mente mueve ó embarga, no da lugar á palmo-
tear , y aun puede añadirse sin cometer un c r i ­
men de leso público, que los delicados matices, 
que las medias tintas en que se halla la verdad 
no está siempre al alcance de todos. Sin embar­
go, estrepitosas y entusiastas palmadas le l la ­
maron á la escena para recibir laureles de que, 
con laudable modestia, solo se apropió la m :tad. 

¡Qué afectuosa severidad en Has escenas con, 
su esposa del primer acto! ¡qué noble indife­
rencia en los salones de la corte! ¡que espresi-
vos aunque tácitos meneos de cabeza para ma­
nifestar la tormenta que en ella movía la mas 
remota posibilidad do deshonra! ¡que lucha en­
tre I03 dolores físicos y morales en el ato cuar­
to! i que manera de lanzar el puña l , y poste­
riormente de jugar con la espada de sus abue-

los! y en el acto postrero cuando su pecho 
vuelve á abrirse al amor y á la esperanza , ¡qué 
alegría loca y convulsiva! Si iodo lo que se pre­
senta fuese por este estilo , no nos venamos 
obligados al desagradable oficio de censurar, 
y evitaríamos y nos evitaríamos no pocos dis­
gustos.» 

I M P R E S I O N E S D E V I A G E . 

S A L A M A N C A 28 de mayo. 
Antes de hablar á vd. detalladameuté de los 

mas celebres edificios de Salamanca y de las 
particularidades que crea dignas de ser narradas 
en su periódico , lo que iré haciendo en cartas 
sucesivas, séame permitido lanzar una ojeada 
sebre esta ciudad, rica y floreciente en otro 
tiempo, y ahora en un estado creciente de de­
cadencia. 

Situada Salamanca en un estremo de la pe­
nínsula ibér ica , asentada en una llanura feraz, 
bañada por el Tormes Darte de e l la , y llena de 
sólidos y espaciosos edificios, donde pueden es­
tablecerse soberbias fábricas, á duras penas se 
comprende como ha venido á tierra, pues existe 
donde fué fundada , y la baña su cristalino rio; 
sus campiñas no han perdido su antigua feraci­
dad , y aun tiene pocos pero but nos edificios, 
escelentes para la industria fabril. Es verdad 
que, si no tan rudamente como en otras capita 
les, ha sufrido con frecuencia los golpes de la 
suerte que hace medio siglo persigue á nuestra 
nación ; pero no espuesta como las.demás á los 
duros SHCudimientos de la guerra c i v i l , merced 
á la especie de aislamiento que la cerca, no ha 
debido sucumbir tan pronto, ó al menos podia 
levantarse de su postración con mas facilidad 
que muchas de sus hermanas. 

Sin embargo , no ha sucedido asi, y en vano 
buscaríamos en la Salamanca de hoy la ciudad 
poderosa , rica y sabia de que nos hablan Ponz, 
Gómez Arias y el Dorado. Ali corazón se opri­
me ceda vez que pongo el píe en la cal le , por­

g u e solo encuentro ruinas, por en medio de las 
cuales va cruzando una generación degradada, 
que ni comprende los tesoros que huella, ni 
siente la desgracia de la derruida eiudad, pasto 
de los furores del tiempo y del vandalismo de 
sus hijos. 

Cien campanarios se alzaban no ha mucho en 
Salamanca, y la mayor parte ha doblado la ca­
beza á los golpes del martillo de la demolición, 
sin que los empedernidos niveladores hayan 
perdonado los monumentos que debieran con­
servarse para gloria de las artes españolas. 
¿Qué son para ellos las artes, ni la gloria, ni el 
entusiasmo poético? E n su alma de hielo no pe­
netran los sentimientos que despiertan la pin­
tura y la escultura, y por eso cayeron esos ad­
mirables monasterios, embellecidos por ¡as ar­
tes , y de que solo nos queda una pálida des­
cripción , hecha por los venerables monges que 
duermen en el sepulcro , ó por ilustrados y en­
tusiastas viageros que han querido dar vida á 
los monumentos que estudiaban. 

Y si los conventos, vandálicamente arruina­
dos, se hubiesen convertido en otros tantos de­
pósitos de los adelantos fabriles é industriales, 
aunque lloráramos como artistas los tesoros 
perdidos , nos quedaría al menos el consuelo de 
admirar los adelantos de nuestro pais, cami­
nando hacia el desarrollo de sus riquezas y la 

conquista de su prosperidad. Pero cuando d 
sesenta ó setenta conventos derribados á solo 
dos ó tres se ha refugiado l a industria , no hay 
palabras con que condenar severamente l a bar­
barie de los que se llaman reformadores. 

E n muchos do los conventos arruinados se 
han hecho paneras ; en el sitio que ocupaban 

J otros se han dejado plazoletas , que en lugar de 
\ embellecer la población le dan un aire tosco é 

informe ; de algunos solo existen las paredes 
exteriores , y de no pocos nada , porque vendi­
dos por m i l ó dos mil reales , solo ha cuidado 
el comprador de enagenar los materiales que ha 
podido , presentando lo demás un doloroso es­
pectáculo , pues suele encontrarse en medio de 
los escombros algún fragmento de una estatua 
mutilada, ó de un bajo relieve de esquisitopri­
mor. Hay un convento que despojado de los 
atributos religiosos se mantiene en pie , alber­
gándose todas las noches en su espaciosa iglesia 
un rebaño de ovejas merinas, que á causa del 
esquileo andan por estos contornos. Y ya que 
hablo de conventos derruidos, no quiero pasar 
en silencio una particularidad rara si las hay. 

A la entrada de uno de ellos se conservan los 
siguientes versos, que la tradición atribuye á 
un mongo de ánima apicarada, y que dicen mas 
de lo que á primera vista aparece: 

L a ciencia calificada 
Es que el hombre en gracia acabe, 
Porque al fin de la jornada 
Solo el que se salva sabe, 

Que el otro no sabe nada. 
E n el lado opuesto se leen estos otros latinos. 

Sicut piscis capiuntur homo 
E t aves laqueo concluduntum, 
Sic homines comprendunlur 
Semper in tempere malo. 

Poro no es esto lo peor, sino que al lado de 
ellos se hallan los que siguen , formando un 
es t raño contraste su irónico sentido y desembo­
zado lenguaje, con el lenguaje y sentido de la 
quintil la. Dicen asi : 

L o que á esta mas abona, 
Es el haber concebido 
Sin que lo sepa el marido, 
Y por tercera persona. 

Los años han pasado ; los guardianes se han 
sucedido á los guardianes, y ninguno ha teni­
do por conveniente borrar esa cínica inscrip­
ción, sin que pueda atinarse con las causas de 
haberla respetado los religiosos por tanto tiem­
po. ¡Cuántas reflexiones pudieran hacerse sobre 
esto ! ¡Cuánto podria decirse contra los que 
acusaban á los frailes de ridículo fanatismo, y 
en pro de lo que nos hablan de su vida licen­
ciosa ! — Pero ni este es lugar oportuno, ni su 
periódico de V . lo permite, ni yo lo tengo á bien. 
He copiado esos versos por su originalidad, y 
para que le hagan olvidar la impresión de tris­
teza que sin duda alguna habrá sentido al leer 
mi rápida narración acerca del vandalismo de 
los reformadores de acá. No detallo las belle­
zas que hemos perdido , ni refiero los mode­
los artísticos qUe han naufragado, porque se­
ria mas profundo su dolor y su indignación mas 
profunda, porque mis quejas no han de resti­
t u i r l o que ya no existe, y porque mi tosca 
pluma no acertaría á describir dignamente esos 
monumentos en que la civilización deja br i l lar 
todos sus recursos, y todas sus dotes U ciencia. 

CRUZ. 

A las ocho y media de la noche. 
Primera .epresentacion de 

Pedro ti negro ó los bandidos 
de la Lorena, 

drama nuevo de grande espectáculo , en 
cinco actos, dividido el segundo en dos 
cuadros. 

PEP.SONAGP. ACTORES. 

Mariana , , - • • Sras, Pérez 
Ursula, , , . , , SampeJayo, 
Andre». , . , . . Srw, Alverá, 
P u c u u l , , , , , , Cuitan, (0. Y.) 
?«4ro f\ negro, , Lumbr« ra«i 

Franval . . . . . López. 
Granfe. . . . . . . Azcona. 
Oculí Torroba. 
Brin Carceller. 
Pablo Azopardo. 
Mas Garcia. 
Ladrón 1.°. . . . Spuntoni. 
Id. 2:°. . . . . . Reyes (1). M.) 
Id. 5.° Rada. 
Rolando Fernandez. 
Ped. gordo, zurdo. GaUau.(D. H.) 
Mozo I.o Lamad. (I). A.) 

Manchegas á cuatro , nuevas , llamadas 
del Piculi , por las señoras Saavedra y 
López, y los señores Alonso v Ponce. 

PRINCIPE, 

A leí ocbtí y m»4U de te soebe, 

Se pondrá en escena la muy acredi 
tada comedia en tres actos , titulada 

LA SEGUNDA DAMA DUENDE. 

PERSONAGES. ACTORES. 

D a . Leonor . . . Sras. Diea. 
Catalina llórente. 
Medre Ursula. . . Córdoba. 
D a . Beatriz. . , . Parra, 
Tornera Toral. 
Religiosa Sierra. 
1). Luis. „ , . . Sres, Romea (D. J.) 
Conde. Romea (D, F ) 
Murcie», , , , , Ferna, (D,Sfí) 
Gil, . i • t ' i• i Pere»« 
Caballero i i * . . i Gorda, 
Um W> . V ? . f Brii, 

Idem 3.° Sánchez. 
Paso nuevo4 de indios, dirigido por 

don Angel EstrpJla. 
Terminará el espectáculo , con el 

acreditado ¿s»iuete de don Ramón de la 
Cruz titulado 

LAS CASTAÑERAS PICADAS. 

CIRCO. 

A las ocho y inedia de la noehe. 

EL BARBERO DE SEVILLA, 

opera Lufa en 2 acfpj dej mpeaíro R<r 

IMPB8NTA VB MIZ, 

T E A T R O S . 


